
Growing and Sharing in Jesus Christ 
“With Me in Paradise!” 

 
     With these words, we conclude the Gospel 
for the Feast of Christ the King, cycle C of the 
liturgical calendar, the year of reading Luke’s 
Gospel. What a great way to end a year of 
amazing Gospel stories! Luke is the 
consummate storyteller, weaving through the 
stories of Jesus a theology of God’s grace and 
mercy which inspires in us a faithful response 
of stewardship to the blessings we have. Not 
only does St. Luke touch our hearts with the stories of the 
Prodigal Son, Zaccheus, and the Good Samaritan, but he 
challenges us to be as forgiving, as repentant and as welcoming 
as the characters in these stories. His is the Gospel of 
Forgiveness, the Gospel of Stewardship, the Gospel of 
Community, the Gospel of Social Justice and of Liberation 
Theology. Luke reminds us that none of Jesus’ stories are as 
simple as they seem:  they all have a twist to challenge us. 
None of us can read Luke’s Gospel without feeling a need for 
further conversion, a deeper trust in God, and a desire to know 
the Lord Jesus more fully. 
     On this Feast of Christ the King, Luke brings us Jesus on the 
cross. We think the twist of this story is simply that the King of 
kings is unknowingly crucified. We presume the twist is that 
even the other criminals revile him. We see the twist of one 
“good thief” who begs forgiveness of Jesus who is himself on 
the cross. But the real twist is Jesus’ response to the “good 
thief”, “Amen, I say to you, this day you will be with me in 
Paradise.”  
     Like so many others in the Gospel, we come to Christ for 
forgiveness. Like Mary, the sister of Lazarus, we often sit and 
listen to Jesus in order to learn how to live a more fulfilling life. 
Many of us follow Zaccheus’ example and go to great lengths 
in order to meet Jesus in our lives. Yet, finally, the one prayer 
we all have in common is the simple plea of the “good thief”, 
“Jesus, remember me.” These words are our cry for help and 
our hope for salvation when we are in need. We know that if 
Jesus simply remembers us in His Kingdom, that will be 
enough. And then comes the twist that makes this Gospel truly 
a tale of “Good News.” 
     We have already seen that Jesus forgives us far more readily 
than we can forgive ourselves. We already 
know that a moment listening to the Lord is 
far more rewarding than all we can 
accomplish ourselves. We already realize that 
Jesus knows the goodness in us long before 
we even try to be good to others. Now, I 
hope we know that Jesus is ready to share 
His Kingdom of Paradise with anyone who 
calls on Him. Amen. 
 
            Growing and Sharing in Jesus Christ, 

Creciendo y Compartiendo en Cristo Jesús 
                     "¡Conmigo en el Paraíso!" 
 
      Con estas palabras, se concluye el Evangelio de la Fiesta de 
Cristo el Rey, ciclo C del calendario litúrgico, el año de la lectura 
del Evangelio de Lucas. ¡Que gran manera de terminar un año de 
historias magnificas del Evangelio! Lucas es el narrador 
consumado, tejiendo por las historias de Jesús una teología de la 
gracia de Dios y la misericordia que nos inspira en una respuesta 
fiel de mayordomía por las bendiciones que hemos recibido. San 
Lucas no sólo toca nuestros corazones con las historias del hijo 
pródigo, Zaqueo, y el Buen Samaritano, pero nos desafía a ser 
igual de perdonables, arrepentidos y aceptables como los 
personajes de estas historias. Su Evangelio es uno  de Perdón, el 
Evangelio de Mayordomía, el Evangelio de la Comunidad, el 
Evangelio de la Justicia Social y de Teología de Liberación. 
Lucas nos recuerda que ningunas de las historias de Jesús son tan 
simples como parecen: todos ellos tienen un enrollo para 
desafiarnos. Ninguno de nosotros podemos leer el evangelio de 
Lucas, sin sentir la necesidad para más conversión, una confianza 
en Dios más profunda, y un deseo de conocer al Señor Jesús más 
plenamente. 
       En esta Fiesta del Cristo Rey, Lucas nos lleva a Jesús en la 
cruz. Pensamos que el enrollo de esta historia es simplemente que 
el Rey de reyes, es crucificado. Suponemos que el enrollo es que 
hasta los otros delincuentes le denigran. Vemos en enrollo de un 
"buen ladrón", que le ruega perdón a Jesús quien también está en 
la cruz. Pero el verdadero enrollo es la respuesta de Jesús al 
"buena ladrón", "Amén, le digo a usted, este día estarás conmigo 
en el Paraíso". 
       Como tantos otros en el Evangelio, vamos hacia Cristo para 
el perdón. Como María, la hermana de Lázaro, nos sentamos a 
menudo y escuchamos a Jesús en orden para aprender a vivir una 
vida más plena. Muchos de nosotros seguimos el ejemplo de 
Zaqueo y tomamos pasos grandes en orden para conocer a Jesús 
en nuestras vidas. Sin embargo, a final, la oración que tenemos 
todos en común es el ruego simple del "buen ladrón", Jesús, 
acuérdate de mí." Estas palabras son nuestro grito de ayuda y 
nuestra esperanza para salvación cuando estamos en necesidad. 
Sabemos que si Jesús simplemente se recuerda de nosotros en Su 
Reino, eso será suficiente. Entonces viene el enrollo que hace 
este Evangelio verdaderamente un cuento de la "Buena Nueva". 
      Ya hemos visto que Jesús nos perdona mucho más fácilmente 

de lo que nos puede perdonar nosotros mismos. Ya sabemos 
que un momento de escuchar al Señor es mucho más 
gratificante que todo lo que podemos realizar nosotros 
mismos. Nosotros ya sabemos que Jesús conoce lo bueno en 
nosotros mucho antes de que podemos ser bueno por los 
demás. Ahora, espero que sabemos que Jesús está dispuesto a 
compartir su Reino de paraíso con cualquiera que le llama a 
Él.  Amén. 
           

                       Creciendo y Compartiendo en Cristo Jesús, 


